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Editorial
Dos reflexiones a mitad del 2000

Al llegar a la segunda mitad del año, dos cuestiones sobresalen en el panorama político de Guatemala. Ambas tan dispares y a su vez con un gran peso en la situación política y económica del país. Una, el ejército; la otra, los impuestos.

No vemos con buenos ojos la decisión presidencial de encargar tareas a la institución armada en lugar de fortalecer los organismos de seguridad civil, ni compartimos la visión de algunos sectores que avalan tal medida, aunque aboguen por su carácter transitorio. Dicha salida está siendo una constante a la que han recurrido varios gobiernos y ya es hora de descartarla por completo.

Insistimos: el ejército sólo debe asumir su cometido como guardián de la soberanía nacional. Sacar a los militares a la calle violenta los Acuerdos de Paz, los cuales prometió respetar el mandatario Alfonso Portillo cuando asumió el cargo.

Hacer frente a los cabecillas involucrados en secuestros, narcoactividad y tráfico de recursos naturales y arqueológicos pasa por perseguir también a quienes buscan crear desgobierno e intimidan a actores sociales. Hay que tener presente que entre las víctimas se cuentan mujeres que son amenazadas de muerte, ultrajadas o asesinadas.

Pretender cubrir las deficiencias y limitaciones de la Policía Nacional Civil (PNC) con los efectivos castrenses, ha demostrado falta de resultados. ¿Por qué entonces insistir en empoderar aún más al ejército? Existen denuncias en lugares del interior del país donde se están reactivando comisionados militares. Hay señalamientos contra la inteligencia militar de encubrir casos de secuestros y tráfico de drogas.

Un ejército para los tiempos de paz debe ir más allá de reducir su tropa, por ejemplo prohibir que kaibiles con cara pintada hagan gala de su ferocidad, como ocurrió el pasado 30 de junio, y continúen atemorizando a una población que apenas empieza a recuperarse del terror castrense. Asimismo, impedir que ex agentes del ejército formen parte de la PNC. Delegar la seguridad ciudadana en manos militares no ayuda en absoluto a superar la falta de desarrollo de los agentes de seguridad civil; por el contrario, posterga cualquier reingeniería que pretenda el fortalecimiento del poder ciudadano.

Con respecto al tema de los impuestos, consideramos positivo que hayan tenido lugar mesas de debate que llevaron a la firma del Pacto Fiscal y del Acuerdo Político para el Financiamiento de la Paz. Lo que no compartimos es que el segundo obligue a más del 80 por ciento de la población -que ya vive en la pobreza- a hacer aportes para ejecutar los Acuerdos de Paz y promover el desarrollo.

Los sectores con poder económico, como es bien sabido, son los responsables de la baja tasa de ingresos fiscales. Son los evasores de siempre que acumulan fortunas en un ambiente de anarquía que les ha permitido aportar al erario público lo que han querido y gozar de privilegios fiscales. A estos actores es atribuible la insuficiencia de recursos para pagar la deuda histórica que tiene el Estado guatemalteco con la población excluida de la riqueza nacional, que carece de ingresos, incluso para satisfacer sus necesidades más elementales. A los económicamente poderosos es a quienes se debe obligar a aportar su justa cuota. Por eso avalamos la recomendación de operativizar una inteligencia fiscal que detecte a los grandes evasores.

Es comprensible que la comunidad internacional sostenga que los ingresos para hacer frente a los compromisos sociales corresponden a la ciudadanía guatemalteca. Lo que resulta inaceptable es que, como única salida, presione por el aumento al IVA, a la luz de una pauperización social que no encuentra alivio.

Si bien alcanzar la meta tributaria del 12 por ciento requiere de compromisos y leyes que los reglamenten, el debate para incrementar los ingresos fiscales tendría que incluir acuerdos en torno a cómo se van a utilizar tales recursos, a fin de garantizar que verdaderamente sirvan para superar la pobreza que afecta, sobre todo, a la población femenina.
Laboratorio de experiencias

Rosalinda Hernández Alarcón

laCuerda
Cuando nos referimos a la casa como espacio de convivencia, encontramos una variedad de condiciones, dependiendo del momento histórico, recursos económicos, ubicación geográfica, número y peculiaridades de sus integrantes. El mosaico es extenso. En laCuerda nos propusimos abordar este tema para invitar a la reflexión desde la perspectiva de género.

Según la visión feminista, una convivencia sin dominación ni opresión pasa por el reconocimiento de las semejanzas y aceptación de las diferencias (de tiempos, necesidades y costumbres) entre seres humanos distintos. Cuando la casa se constituye en un laboratorio de experiencias a favor del respeto y la equidad, las mujeres toman parte de las decisiones y ejercen su individualidad.

En el recinto privado se establecen acuerdos entre personas a partir de la coincidencia amorosa y de valores, el disfrute sensual y sexual, el deseo de compartir la vida con otra persona, la maternidad y paternidad. Según la antropóloga mexicana Marta Lamas, tales decisiones individuales conllevan derechos ciudadanos para su ejercicio, es decir, las libertades fundamentales.

La reina del hogar
¿Puede ser reina una mujer que dedica todo su tiempo al trabajo doméstico y cuidado de hijas e hijos? ¿Qué tan cierto es que las mujeres mandan en la cocina, si siempre preparan alimentos para otros? Y si en la recámara deben complacer a su compañero de vida en lugar de ser complacidas, entonces ¿qué tan reinas pueden ser en la casa?

El sentido de pertenencia del espacio habitacional abarca lugares: mi cuarto, la recámara de los niños, el estudio de papá, mi cocina. También cosas: mi televisión, mis juguetes, mi computadora, mi taza, mi escoba. El número mayor de pertenencias de las mujeres se refiere a los accesorios para el trabajo doméstico. Un avance sería que los hombres optaran por adquirir determinado utensilio de cocina, una plancha o lavadora, con el propósito de usarlo en beneficio de todas las personas.

Espacio de trabajo doméstico, reproductivo y remunerado

Es más frecuente que mujeres trabajen por su cuenta o a destajo en casa, lo que les permite seguir atendiendo a su prole. Cuando obtienen un empleo fuera del hogar, suelen sentir culpa por delegar el cuidado de la casa a otras personas. En general, el trabajo remunerado no se traduce en una disminución de las tareas domésticas para ellas, porque continúan siendo las responsables de mantener los espacios limpios y acomodados para el disfrute de los demás.

En estudios recientes se ha demostrado que los ingresos de ellas se destinan preferentemente a mejorar la calidad de vida de la familia, en tanto los hombres gastan un porcentaje importante de lo que perciben en cuestiones no fundamentales como alcohol, espectáculos, viajes, etc.

Si hablamos de la casa chica o sucursal...

Las relaciones extramaritales llevan implícita una mentira o traición, difícilmente un mutuo acuerdo. Además representan gastos extras en detrimento del presupuesto de la casa matriz. En este ambiente de convivencia, la condición de las mujeres está en mayor desventaja, en tanto se afirma un control más dominante por parte de los hombres.

Ahí todo sucede

La casa como espacio de confrontaciones ruidosas, golpizas o temores; como ambiente de tranquilidad, risas y ocio; donde se da rienda suelta a la intelectualidad o bien al festejo. Hay lapsos -cortos o largos- de amor, cariño, solidaridad y ternura, a la par de regaños, enojos, engaños, complicidades y pactos. En casa tienen lugar silencios, discusiones, charlas, llantos o gritos; hay monotonía y sorpresas. La diversidad de manifestaciones está permeada a partir de las diferencias específicas entre mujeres y hombres, así como de distintos intereses, anhelos y creencias.

Prisión o remanso libertario

Si en el hogar tienen lugar relaciones de poder no equitativas, fuera de ella igualmente existen. Sin embargo, los cambios dentro de la casa tienen mayor posibilidad de concretarse mediante pactos cuyo sustento sea el afecto. De no existir, habría que preguntarse sobre qué base es posible mantener una convivencia respetuosa y democrática en el espacio privado.

En las siguientes páginas encontrarán consideraciones sobre la unidad y el trabajo domésticos, la evolución de la casa a través del tiempo, así como algunas vivencias alrededor de la misma: un territorio libre posible -con rupturas y avances- en una sociedad marcada por grandes injusticias y desigualdades, así como la falta de oportunidades y vigencia de las libertades fundamentales.

Sumario noticioso

laCuerda
Que no se olvide

Se proporcionó 35 viviendas a igual número de mujeres más de una década después que sus esposos, hijos y hermanos fueran masacrados durante el conflicto armado interno.

Las beneficiarias afirmaron que para ellas lo más importante no es la vivienda, sino que lo sucedido en 1982 no pase al olvido. Las casas son necesarias, pero más que haya justicia. También manifestaron que habrían preferido tener a su compañero de hogar.

Las viviendas fueron entregadas a viudas mayores de 41 años, quienes no han vuelto a casarse, en dos aldeas de San Martín Jilotepeque, Chimaltenango.

Violencia a ultranza

Los casos de violencia en nuestro país se han incrementado de manera alarmante y muchas de las víctimas son mujeres.

Semidesnudos, con señales de violación, golpes y estrangulamiento, fueron encontrados en la colonia El Naranjo, en la Zona 4 de Mixco, dos cuerpos de posibles trabajadoras de una maquila, de entre 16 y 17 años de edad. La empresa Shin La negó que las jóvenes trabajaran ahí, tal como fuera informado por un diario local.

También en Mixco, luego de permanecer ahí alrededor de 30 días, fue hallado el cuerpo de una mujer  no identificada, víctima de violación.

Durante el asalto a una agencia bancaria perpetrado por 15 hombres armados, una señora invidente de 52 años, quien vendía billetes de lotería a inmediaciones de ese lugar, fue alcanzada por una bala perdida que le ocasionó la muerte.

Fueron secuestradas dos jóvenes, una de 14 y otra de 16 años. Por la resistencia que opusieron al abuso sexual que pretendían sus victimarios, éstos las arrojaron al Lago de Amatitlán. Sobrevivió sólo la segunda, quien relató la pesadilla que empezó en horas de la tarde, cuando esperaba con su amiga un bus en la muy transitada Avenida Reforma.

Mujeres en la lucha contra la pobreza

Un reportaje de Olga López Ovando da a conocer las experiencias de pequeñas empresarias dedicadas a actividades agrícolas o comerciales, al cultivo de frutas o flores, a la crianza o engorde de animales, así como a la elaboración de cerámica y artesanías.

Estas actividades son financiadas por bancos comunales que ofrecen microcréditos que oscilan entre 300 y seis mil quetzales, con lo cual se pretende mejorar las condiciones de vida de mujeres en situación de pobreza.

La Cooperativa Americana de Remesas al Exterior (CARE), mediante créditos, asesorías técnicas y capacitaciones, beneficia a mujeres, principalmente en áreas rurales de Guatemala, Chimaltenango, Jalapa, Sacatepéquez, Chiquimula, Huehuetenango y Totonicapán.

Marcela Lagarde

Una feminista mexicana que lucha por la equidad de género fue entrevistada por Ana Lucía González. En este trabajo periodístico, la entrevistada destacó la importancia de construir la ciudadanía de las mujeres mediante la participación social y política, teniendo como reto para el siglo XXI que las mujeres tengamos un mínimo de Derechos Humanos para existir y enfrentar las desigualdades tan enormes que prevalecen en nuestros países.

Inspiración teórica para muchas, Marcela Lagarde es etnóloga y doctora en Antropología. Ha publicado varios libros y artículos sobre diversos temas. Desde hace más de 20 años imparte cursos en instituciones académicas y políticas de educación popular y feminista en América Latina y España.
Después de cinco años, por fin justicia

Tras un largo proceso, Karen Julissa Blanco puede decir que se hizo justicia. El Tribunal Quinto de Sentencia condenó al Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS) por lesiones culposas y éste deberá pagar 3.5 millones de quetzales a la afectada.


Karen Julissa fue contagiada con el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) a través de una transfusión sanguínea que le fue administrada el 25 de noviembre de 1995, en un hospital del IGSS, poco de después de dar a luz a su único hijo. Nunca imaginó que convertirse en madre le costaría vivir con una enfermedad mortal debido a la negligencia médica de dicha institución pública.

Y el famoso sueño americano...

Más de 20 mujeres fueron ultrajadas y despojadas de sus pertenencias y del dinero con que pretendían llegar a Los Ángeles, California. Las interceptaron 24 hombres, quienes las mantuvieron encañonadas durante una hora. El hecho ocurrió en el afluente conocido como Limoncitos, en la ciudad de Hidalgo, México.

Entre las víctimas se encontraban dos guatemaltecas, nueve salvadoreñas (tres de ellas menores de edad), cinco hondureñas y seis nicaragüenses.

¿Preguntas sobre anticoncepción?

¡No te quedés con dudas!

Llamá al

1-801-001-1891

línea telefónica para mujeres

Atención de 8 a.m. a 5 p.m. por especialistas del

Centro Latinoamericano Salud y Mujer (CELSAM).

Tu llamada es gratuita y confidencial.

¿Quién va a lavar los platos?

Laura E. Asturias

laCuerda
Recientemente, un juez italiano ordenó a Ricardo, un agricultor, pagar a Ana, su conviviente, el equivalente a 200 mil dólares cuando él decidió sacarla de la casa que habían compartido por 22 años, dejándola sin vivienda ni apoyo económico.

El juez basó su decisión en un cálculo elaborado por la abogada de la mujer, según el cual Ana había desempeñado, en esos años, tareas domésticas por las que, de haber contratado un servicio especializado, Ricardo habría tenido que pagar entre cinco y ocho dólares por hora, además de feriados, aguinaldos, gratificaciones y horas extra. Moraleja: pierde la esposa, pero gana la empleada doméstica, con una moral feminista. Se le ha quitado el velo a la hipocresía del trabajo doméstico.1

Este relato ilustra el reconocimiento, a nivel jurídico, de un hecho que, de no ser por el análisis feminista, permanecería invisible: que las mujeres invierten en el hogar años de su vida en lo que constituye, esencialmente, trabajo productivo.

Reproductivas y productivas

Para ilustrar la productividad del trabajo femenino en el hogar, bastaría mencionar que las mujeres producen niñas y niños que serán los futuros trabajadores para la economía. Les alimentan, visten y cuidan, como lo hacen con su marido. La madre es una trabajadora doméstica dentro de la economía y alimentadora del mundo social y es, además, consumidora. El consumo es el otro lado de la producción.2

Particularmente en las unidades domésticas en áreas rurales, las mujeres producen alimentos, textiles, artesanías y fertilizantes caseros, cuya venta y utilización representan ingresos para la economía del hogar.

Por otro lado, las funciones reproductivas a cargo de las mujeres representan servicios permanentes a otros miembros de la familia. La maternidad tradicional, según Marcela Lagarde, significa brindarse a ‘los otros’, entregarse a ellos con la condición del ‘abandono a una misma’ conocida como abnegación y sacrificio, y hacerlo -como madres, hijas, esposas y hermanas- con desventaja de género: sometidas por ser mujeres, requeridas de obediencia y despojadas de muchos poderes para vivir.3

Aun así, las labores que las mujeres realizan en el hogar aún no son reconocidas como productivas: no gozan de los beneficios aplicados al trabajo remunerado fuera de este ámbito.

Hay cada vez más jefas de hogar (por abandono, viudez y separación más que divorcio), quienes son las proveedoras exclusivas del sustento familiar. En zonas urbanas de Guatemala, sólo entre 1987 y 1989 aumentó de 44.3 a 51.5 por ciento el número de hogares con jefatura femenina entre mujeres no pobres.4 Y cuando otros miembros (parientes o no) contribuyen al sostén económico de la familia, son ellas el eje más importante en el funcionamiento cotidiano de los hogares que encabezan y, al mismo tiempo, protagonistas de cambios profundos en las relaciones intrafamiliares y domésticas.5

Ellos en la igualdad doméstica

Al analizar la participación masculina en la familia tradicional, el psicoterapeuta argentino Luis Bonino cita investigaciones recientes relativas a la crianza infantil, las cuales revelan que el padre tiende a involucrarse sobre todo en el juego y las actividades agradables con sus hijas e hijos, pero sin modificar significativamente su implicación en las rutinas de la crianza ni en el resto del trabajo doméstico.6

Esos estudios indican que la presencia de los hombres/parejas en el hogar aumenta el trabajo femenino en ocho horas por semana, generando un trabajo similar o mayor a otro hijo, no cubriendo lo que ellos hacen el monto de trabajo extra que generan.

La participación masculina en las tareas domésticas es mínima y suele ser determinada por el monto de recursos educativos, profesionales y económicos de las mujeres. También se asocia más a la presencia o ausencia en el hogar de una mujer/pareja laboralmente capaz. Él participa cuando no tiene alternativa, porque está solo, ella está enferma o trabaja de noche y las niñas y niños deben recibir atención. Si la mujer está presente, él suele volver al estado de poca actividad previa a su ausencia.

Reconocimientos indispensables

Bonino destaca aspectos ignorados por los discursos tradicionales sobre la renuencia de los hombres a participar en el hogar, y que hoy es posible apreciar gracias a las investigaciones feministas.

La mujer es socialmente construida como sujeto en menos. Se la idealiza o subordina como santa o puta, pero se la considera menos persona, menos igual y menos digna de acceder a ‘lo importante’.

Otro aspecto es la invisibilización del trabajo doméstico, que suele ser atribuido a las habilidades naturales de las mujeres, favoreciendo así su desvalorización y la de quienes lo desempeñan. Se olvida que lo que se realiza en el hogar es un conjunto de actividades destinadas a producir bienes y servicios orientados al mantenimiento y desarrollo físico, psíquico y social de los convivientes.

Igualmente se ignora que el trabajo doméstico tiene una construcción sociohistórica: la división genérica patriarcal que asigna a los hombres el espacio público y la ciudadanía, y a las mujeres el ámbito privado y lo que ahí se realiza, descrito además como poco importante.

Un elemento adicional es el usufructo que los hombres hacen del trabajo doméstico de las mujeres. Aunque suelen hacer menos que ellas, ignorando o descalificando el esfuerzo femenino, para muchos el mantenimiento del hogar es algo que ‘aparece’ hecho, como si no tuviera hacedora, mientras ellos pueden dedicar tiempo para sí mismos.

Está también la relación entre la domesticidad, la salud mental y la violencia. Algunos hombres se tornan violentos cuando se cuestiona su falta de participación en las tareas. Según diversos estudios, ésta es la causa de por el menos el 30 por ciento de los casos de violencia en el hogar. Para las mujeres, estas disputas, además de la sobrecarga de labores domésticas, son fuente de trastornos psicológicos e insatisfacción.

Finalmente, hoy se cuestiona y se empieza a deslegitimar el trabajo doméstico como único y propio de las mujeres, considerando tal situación como ilegítima e injusta.

Señala Bonino que los valores de justicia y respeto mutuo, de prestigio en el mundo público, deben cobrar también preeminencia para los varones en el mundo de lo doméstico. Les propone implicarse no porque hacerlo pueda ser beneficioso para ellos, ... sino porque no hacerlo es irrespetuoso por abusivo, no es justo ni democrático.
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Etnohistoria de la casa

Anamaría Cofiño K.

laCuerda
Hablar de la casa fue, hasta hace poco, hablar de familias, de espacios dedicados a la reproducción y conservación de la especie. La habitación, sea rural o urbana, es un espacio de resguardo e intimidad. La casa se refiere no sólo a la construcción de una residencia, sino a las personas que la ocupan, a las relaciones que entablan y a los bienes que producen o poseen.

Para abordar el tema de este articulo, decidí situarme en mí país, que es mi casa grande, y observar cómo vivimos aquí. Cuando visito un hogar campesino en Guatemala, imagino que algo parecidas eran las viviendas de los grupos prehispánicos. Similares en construcción y estilo, con paredes de cal y canto, caña, bajareque o mampostería; techos de palma bellamente tejidos; vigas y postes de madera, ventanas pequeñas, espacios sin divisiones interiores; ubicadas cerca de una fuente o depósito de agua, con una pequeña huerta y tal vez un corral. Habría quizás un temascal o baño de vapor y, dependiendo del estatus, la cocina sería una construcción adosada o nomás el tradicional fogón con los tres tetuntes que encontramos por doquier.

El amueblado y los utensilios serían sencillos, conformados por petates o esterillas para dormir, mantas de algodón, alfarería hecha a mano, herramientas de madera, piedras y obsidiana. Es importante señalar que entre los restos arqueológicos se encontró, cerca de las viviendas, vestigios de tumbas o entierros, basureros y talleres artesanales. Un rasgo que todavía hallamos con frecuencia es el altar o adoratorio consagrado a las deidades.

Las crónicas y relatos antiguos que podemos consultar describen más bien los palacios, templos, fortalezas y monumentos. Eso era lo que más les atraía a los invasores y, además, lo que se consideraba más importante. Los historiadores y arqueólogos pasaron siglos sin prestar atención a lo que algunos llaman hoy restos domésticos no elitistas.

Se supone que los grupos que habitaban el área mesoamericana en los períodos anteriores a la Conquista, pasaron por etapas de desarrollo que van desde los grupos recolectores y pescadores, agrupados en aldeas, caseríos y campamentos, hasta los grupos del post-clásico, donde hubo una marcada diferenciación social. Encabezada por una élite poderosa, estaba ligada a la religión, con cierto nivel de acumulación que le permitió gobernar sobre aglomeraciones urbanas bastante significativas, gozando de todos los privilegios que su condición le otorgaba, como la posesión de esclavos.

Podemos decir, haciendo una generalización, que la sociedad maya antigua estaba organizada en grupos multifamiliares, los linajes, en torno a los cuales se realizaban las actividades básicas: comer, dormir, reproducción, crianza infantil y elaboración de productos básicos de subsistencia. A niñas y niños les cuidaban casi exclusivamente las madres hasta los tres o cuatro años. Las familias no eran forzosamente monogámicas, pero sí había prohibiciones de incesto, se reconocían los nexos sanguíneos y la división del trabajo por sexos era la norma. Existían conjuntos de casas con espacios comunales que dependían unas de otras para subsistir y defenderse de posibles enemigos.

Colonia: destrucción de tradiciones comunitarias

El periodo colonial trajo consigo una serie de cambios nefastos para los nativos: se impuso el matrimonio cristiano y con él se creó un abismo entre la casa colectiva indígena (techantlaca, en náhuatl) y la familia monogámica. El mestizaje fue muchas veces producto de violencia y trajo otras consecuencias como el concubinato, la bigamia y la prostitución. Se hicieron reagrupamientos similares a las aldeas modelo, que destruyeron la vieja tradición comunitaria. Los criollos y sus descendientes construyeron sus viviendas a la usanza ultramarina, adecuándose a la circunstancia local. Las cocinas, hornos de pan, molinos de trigo y establos fueron novedades adoptadas por la sociedad naciente.

La tarea de las mujeres consistió en conservar y administrar lo que los varones producían y en ser sus servidoras. Obediencia, recato, resignación y frugalidad fueron cualidades que toda mujer debía cultivar. El ámbito doméstico se fue convirtiendo en el único espacio donde pasar la vida, entre misas y ceremonias religiosas. Labores como el tejido, bordado, elaboración de encajes, así como la producción de conservas y alimentos duraderos, fueron trabajos obligados de las mujeres.

Diferente casa, igual opresión

La población femenina sigue siendo hasta hoy básicamente campesina. Entre ellas la vida se hizo más dura y pocos fueron los cambios que les favorecieron. Continuaron siendo analfabetas y sujetas de la miseria y la exclusión. Consideradas seres incapaces, no han tenido acceso a la propiedad de bienes ni a la tierra. Sobre ellas recae el cuidado de la casa, la niñez y los animales, además de su trabajo en la siembra y recolección.

La vida moderna trajo consigo la influencia del capitalismo: las mujeres salieron a la calle a ganarse un salario, pero la estructura doméstica siguió siendo su responsabilidad. Pese a los avances tecnológicos y la invención de accesorios para el hogar, ellas tuvieron que asumir dobles y triples jornadas. La dimensión y forma de las casas cambiaron, pero la condición de opresión siguió siendo la misma.

Hoy en las ciudades, las mujeres viven en casas como celdas, donde no cuentan con espacios propios (ni físicos ni espirituales). La cocina, la pila y el planchador son los lugares femeninos consagrados al servicio de los otros. El área más decorosa sigue siendo patrimonio de los hombres. Son pocas las dueñas de terrenos o construcciones. La casa es, para muchas, el presidio donde se ven forzadas a continuar reproduciéndose contra su voluntad y deseo.

Ya no hablamos de la unidad familiar de antes; ahora hablamos de variedad de familias. Es poco el tiempo que las personas pasan juntas. Muchas casas contemporáneas son techos que cobijan a personas solas, sin descendientes, sin ataduras con la tierra, sin vínculos comunitarios. Así como cambian las relaciones, mudan los conceptos. Falta ver cómo viviremos de aquí a 20 años.

El trabajo de las mujeres nunca termina

Katia Orantes

laCuerda
Lavar, planchar, cocinar, alimentar, cuidar, sacudir, administrar, ordenar, dirigir, levantar, no dormir, hacer las camas, regar, cortar, barrer, trapear, educar, enseñar, apoyar, escuchar, comprender, formar...

Éstas son sólo algunas de las tareas que millones de mujeres realizan diariamente. La casa, considerada lugar de descanso y unión familiar para aquéllos que trabajan ocho horas diarias, es ámbito de tormento para todas aquéllas que se levantaron a las cinco de la mañana y son las 11 de la noche y aún no han podido descansar cinco minutos. No digamos para las que antes de salir al trabajo remunerado dejan la casa lista para funcionar y al regresar encuentran a los niños gritando, el lugar hecho un desastre y todo como antes de empezar.

El espacio doméstico ... se caracteriza por la contigüidad, la cercanía, los límites detectables y aprehensibles; es un espacio cuerpo a cuerpo, un espacio material y concreto, posible de medir y de amplitud reducida. El tiempo doméstico es continuo, indiscriminado, disociado de lo económico; es un tiempo que transcurre sin fin, en el que una tarea sucede a la otra.*

Desde el siglo XIX ha habido propuestas alternativas para transformar el espacio doméstico a fin de conseguir relaciones más igualitarias en las familias. Las propuestas de las feministas de esa época en Estados Unidos se basaron en colectivizar las tareas del hogar -a través de cooperativas de trabajo doméstico y viviendas con servicios comunes como cocina, lavaderos y guarderías-, así como reclamar pago por realizarlas.

En Italia se ha avanzado en los servicios rápidos, valorando el trabajo doméstico en el ámbito de la economía nacional y disponiendo de seguros y pensiones. Además, se ha fabricado un robot a control remoto que realiza tareas de la casa. Recientemente, las panameñas consiguieron la incorporación voluntaria al sistema de seguridad social de quienes se dedican al trabajo del hogar.

En pocos años los avances tecnológicos han creado una amplia gama de electrodomésticos (que en su mayoría no sirven para mucho, se arruinan y ocupan espacio), artículos para limpiar el hogar, comidas a domicilio y congeladas, todo lo cual ha generado nuevas necesidades.

Pese a la modernidad, suele ser una mujer quien coloca los trastes en el lavaplatos, saca la ropa de la lavadora, mete y saca la comida del microondas. Ni hablar de los millones de mujeres en el mundo que continúan realizando paso por paso tareas domésticas que deberían valorarse como el trabajo más sacrificado por no tener horario, honorarios, indemnización ni jubilación.

Las propuestas globalizadas de solución a esta problemática traen consigo grandes gastos, mala alimentación y un consumismo excesivo. La gente está comprando desde su teléfono y computadora artículos que no necesita y comiendo preservantes. Ahora muchas cosas se hacen a domicilio y se han creado necesidades absurdas, además de ser inaccesibles para la mayoría de mujeres.

Aún estamos muy lejos de que las casas se limpien solas. Por ello se hace necesario acelerar el proceso de involucrar a todos los miembros del hogar en la realización de estas tareas, buscar que este trabajo sea reconocido por el Estado y se apoye a quienes lo realizan.

* Colombara, Mónica. “¿Cómo vivimos la ciudad las mujeres?” Especial de fempress: El Planeta, la ciudad, la casa en que vivimos. Chile, 1996.

El hogar maya

Saq Ch'umil

Guatemalteca k'iche', pedagoga

Para la familia maya, la casa no es solamente el lugar en el que conviven los seres queridos, sino todo un espacio sagrado de carácter multidisciplinario, de naturaleza simbólico-sagrada en el que se aprende acerca de la vida, el cosmos, la ciencia, la filosofía, el arte, etc. Es el lugar donde el trabajo se considera un arte sagrado y donde la prosperidad surge de la práctica de los principios y valores que inculcan los ancianos de la comunidad.

En la casa maya se correlacionan la matemática y la posición de los astros para el conteo del tiempo. La ciencia y la filosofía se conjugan con el aprendizaje de la moral y la ética. Se refuerza la trascendencia personal y familiar alrededor del fuego sagrado que proporciona el corazón de la cuatriedad y los puntos cardinales emanando energía permanente a partir del punto central, en el que la llama vivificante contribuye con la preparación de los sagrados alimentos y es el punto de partida para el consejo de los padres y abuelos para las nuevas generaciones.

Los amarres de cada una de las esquinas de la casa, desde el cimiento hasta la cúspide, hacen la sumativa del número 13 cabalístico maya, que complementa la cultura vigesimal de su lógica matemática. El número 13, sagrado por ser el que corresponde al día de máxima fertilidad de la mujer cuya consecuencia es el origen de la vida del ser humano sobre la Tierra, es considerado el número del Q'anil, el de la vida para los seres humanos.

Los cuatro pilares o sostenes principales de la casa son indicadores direccionales que orientan la ubicación de las personas con relación al universo, pues cada uno de ellos se ubica en uno de los puntos del universo: la salida del sol u oriente, la caída del sol u occidente, norte y sur; es decir, orientan nuestra existencia con relación a los cuatro puntos cardinales. La cúspide central nos indica el camino hacia el centro del universo: eleva nuestro espíritu a la vida trascendente y nos muestra el lugar del Ajaw en ese mundo pequeño e infinito que es el espacio en que germina el origen de la comunidad. El centro sagrado de la cúspide generalmente se simboliza con una olla, es decir, un símbolo redondo.

El ordenamiento habitacional está ligado no sólo a criterios de orden posicional sino a criterios culturales de orden social institucional, ligado con lo sagrado. El Nimaja (casa grande) es generalmente la habitación de los padres: el centro y origen de la vida y también el lugar en que se reúne la familia para tratar asuntos de trascendencia social tales como la pedida de la novia, los arreglos familiares y las ceremonias festivas de la familia nuclear o extensiva.

La posición de la construcción habitacional también funge como marcador del tiempo a través de la sombra que emerge de los astros rectores: el sol y la luna.

Glosario

laCuerda
Casa: Morada, hogar, vivienda, habitación, lar, residencia. Edificio destinado a vivienda y ocupado para ese fin por una o más familias. Unidad económica y social integrada por todas las personas que viven juntas. Suma de las habitaciones, bienes y personas que conviven bajo un mismo techo (que no es Cemaco, precisamente). Para seis mil niñas y niños de Guatemala: las calles, el desamparo en la ciudad.


Simboliza el centro del universo, concebida como centro cósmico, en razón de la seguridad que en ella se experimenta. Especie de templo donde se han desarrollado rituales domésticos. Otra acepción simbólica sería la de prolongación envolvente de la personalidad de su dueño, como el caparazón de una tortuga o caracol. Vínculo con los antepasados. En los sueños, es símbolo de la personalidad: el techo equivale a la cabeza y a las facultades conscientes; las puertas y balcones, a los órganos sensoriales; la bodega, a la parte inconsciente.

Hogar: Sitio donde se junta el fuego. Fogón. Punto de origen. Centro de la casa y de la familia. Sede central más esencial y relativamente estable de las relaciones humanas. Refugio de perversidades y peligrosidades. También de hogarse en el agua.

Residencia: Norma por la que se rige la localización del hogar de los individuos casados: por matrilocalidad o patrilocalidad. Lugar donde, sujetándose a determinada reglamentación, conviven personas afines por ocupación, sexo, estado, edad, etc. Nombre pomposo que se les da a las viviendas, sean pobres o ricas.

Casa de citas: Lugar al cual concurren con mucho (o ningún) disimulo y discretamente, personas no sólo solteras sino casadas, para verse con sus amantes.

Casa de tolerancia: Casa de trato, casa llana, casa pública. Mancebía, prostíbulo, lenocinio, picadero, brava, pecadero, casa de asignación, quilombo.

Casa nueva: Cárcel de mujeres, reducción.

Tirar la casa por la ventana: Despilfarrar.

Apartar casa: Separarse.

Vivienda mínima: Eufemismo empleado para designar unas cuantas láminas y los postes que las sostienen. Espacio reducido que se les otorga a grupos de personas retornadas. Champa, choza, tapexco.

Palomar: multifamiliar popular; hacinamiento.

Oler la casa a hombre: Para dar a entender que alguno quiere hacerse obedecer en su casa, generalmente sin conseguirlo. Equiparable en otras especies animales, más comúnmente perros y gatos, es marcar el territorio, mediante una profusa diseminación de orín por doquier.
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Ese lugar íntimo

Andrea Carrillo Samayoa

laCuerda
Siempre es necesario tener un espacio dentro de la casa, en el que podamos refugiarnos nosotras mismas y nuestra intimidad. Por lo general elegimos el cuarto donde dormimos, donde está nuestra ropa. Ahí colocamos posters de artistas de la música y del cine que nos causan admiración; están los libros de la escuela y los de literatura que nos inspira.

En nuestro cuarto tenemos las pláticas con las cuatas, cuando se quedan en casa después de una larga jornada de estudio para el examen del siguiente día o de la respectiva fiesta del fin de semana. Y por qué no reconocerlo, algunas tenemos ahí las primeras experiencias sexuales con la pareja del momento; por consiguiente, guardamos preservativos. También tenemos los cigarros, nuestro diario, notas de amor que nos regalan y las que hicimos y no nos atrevimos a entregar. En suma, en nuestro cuarto está nuestra vida, desde las muñecas barbies y la música de Cri-Cri hasta los muñecos con eyaculaciones y la música de rock.

Muchas veces nos damos cuenta que nuestro refugio ha sido invadido por hermanas o hermanos, la madre o el padre, por la señora que hace la limpieza. Nos percatamos de la invasión cuando nos falta un disco, al ver que cargan puesta la blusa o el pantalón que pensábamos usar, cuando nuestro diario no está en el mismo lugar. Lo más traumático es darnos cuenta que han cambiado el orden-desorden; rápidamente nos invade la ira y una sensación que nuestra privacidad fue violada.

Si tenemos que compartir el cuarto, entonces se reduce nuestro espacio. Se puede limitar a nuestra cama o un cajón del armario, pero necesitamos establecer el espacio de cada quien y a nadie le gusta que le invadan.

La solución más sana no es precisamente mantener el cuarto bajo llave. Prefiero pensar que alcanzar la confianza necesaria con quienes compartimos la casa y nuestro espacio se fundamente en el respeto a la privacidad de la intimidad.

La evolución de la cocina

Alma Irene Chávez Ramírez

Guatemalteca con muchos intereses

Como hija, nieta y bisnieta de grandes cocineras, heredé una verdadera veneración por la cocina. Mi bisabuela tenía sobre una mesa una batea de madera, forrada de lámina con arena y brasas encima. No había refrigeradora y las verduras quedaban a la orilla de una inmensa pila. En un cuarto se cocía el nixtamal y la masa para las tortillas del día se afinaba en una piedra de moler.

Mi bisabuela, quien murió cuando yo tenía cinco años, leía y no escribía, fumaba cigarros de tusa que ella misma liaba. Tuvo seis hijas y tres hijos. De ella heredé el nombre, el espíritu aventurero, la habilidad para hacer amistades.

En la cocina de mi abuelita, de unos 36 metros cuadrados, había un poyo de tres hornillas y una mesa donde comían la familia y amistades cercanas; sólo en ocasiones especiales utilizábamos el comedor. Quizás mi abuela se desmayaría si supiera que mi cocina mide 3.6 metros cuadrados.

Más tarde vino una hielera, luego una refrigeradora y una estufa de gas. El menor de mis tíos le regaló a mi abuela una moderna lavadora, con puerta de vidrio al frente, que fue a parar a un rincón de la cocina. La primera vez que en junta familiar la hicieron funcionar, llamaron a la Lisha, una mujercita coja y medio sorda que toda la vida lavó y planchó la ropa. Le dijeron: Lisha, ya no vas a tener que lavar sábanas ni colchas. Ella miró la máquina que echaba espuma, se quedó pensando y dijo que no servía. Al preguntarle por qué, respondió: Es que... no restriega, y dio la vuelta y regresó a su pila.

Un implemento que facilitaba el trabajo de la cocinera era una piedra de moler de donde salían las más finas y deliciosas salsas. Después hubo licuadora, pero lo realmente especial siempre iba a la piedra. Ahora es mía y todos admiran esa valiosa antigüedad. Hasta han querido comprármela, porque como hoy es de tan buen tono tener antigüedades verdaderas... o antigüedades recién hechas.

En casa de mi abuelita había de tres a cinco empleadas domésticas permanentes a quienes ella daba órdenes en kaqchikel. Por eso ahora que trabajo en el campo con mujeres mayas puedo entenderlo un poco y decir algunas palabras.

Mi abuelita tenía huéspedes. Su trabajo y el de sus colaboradoras en la cocina costeó la educación y los gastos de dos hijas, cuatro hijos y algunas nietas y nietos, yo la primera.

Se podría pensar, dentro de la modernidad, que es elegante no saber cocinar, y hasta nos parece un horror que una diligente mujer cobre cinco quetzales por un tamal, mientras pagamos una fortuna por comidas plásticas.

Es cierto que la cocina ha sido una trampa, una jaula, pero es también el medio de vida de incontables mujeres, de miles de informales que venden comida en calles y lugares de trabajo. Es necesario vindicar el trabajo de las mujeres en la cocina, pues con éste se han agenciado de fondos para la renta, la escuela, la ropa y los zapatos.

Y... ¡acción!

Relaciones familiares en casa

Cristian O. Calderón

Guatemalteco, comunicador social

Toma I

Una casa clase media o de media clase, dos adultos. Ella, rascando los cincuenta, cuatro hermanos (-1), ya huérfana, madre soltera, trabajadora en la burocracia por más de 20 años. Proyectos alternos: ventas (para lograr la suficiente remuneración) y realización y mantenimiento del oficio hogareño. Carácter fuerte cuando se lo propone y con quien se lo gana. Obras y hazañas realizadas: crianza de un hijo, mantenimiento de un hogar y demás. Aspiraciones: edad jubilar.

Él, hijo único, estudiante, soltero y sin amores (sólo cariños), laborando en comunicación y educación, atravesando los 20. Proyectos alternos: búsqueda y seguimiento de becas o dinero para viajar. Aspiraciones: búsqueda y seguimiento de becas o dinero para viajar.

Toma II

Misma casa clase media o de media clase, dos años atrás, tres adultos. Él, señorón acarreando 70 y pico, sastre durante toda su vida, quichelense a morir (pero chivo de corazón futbolero). Viudo, cuatro (-1) hijos(as), como 10 hermanos(as) al principio de su creación. Carácter de la vieja guardia: Si estuviera Ubico no estaríamos como estamos… ¡Comunistas! Aspiraciones: ¿Cuándo van a pagar sin hacernos sufrir esos hijos…. del IGSS?
Toma III

Misma casa clase media o de media clase, tres años atrás, cuatro adultos. Ella, casada más de la mitad de su vida, cuatro (-1) hijos(as). Temperamental y dulce, cosiendo las suturas de los 60, modista sin mucha aplicación, ama y diosa de casa, control y evaluación total de las actividades aula y extra-aula. Proyectos alternos: conservación del medio ambiente, familiar.

Toma IV

Misma casa clase media o de media clase, siete años atrás, cinco adultos. Él, joven apuesto, soltero, uno y medio hijos(as), caminando por la mitad de la botella (30 y pico de años). Prometedor auditor, ex mojado, carácter paternalista. Proyectos alternos: no estar solo, en compañía.

Toma V

Misma casa clase media o de media clase, dos adultos, madre e hijo. Ellos, conviviendo a diario con un mismo devenir histórico (a veces histérico). Carácter grupal sencillo, atento y explosivo. Proyectos alternos: pasarla bien juntos cuando se puede. Aspiraciones: realización de sueños individuales pero compartidos.

In fin

El objeto seductor

Rosina Cazali

laCuerda
Hay anuncios de electrodomésticos que por su estética vienen a ser verdaderas joyas en la historia de la producción televisiva. Elaborados con toda la ingeniería tecnológica, las imágenes flotan, la cámara lenta envuelve diáfanamente a los objetos más inverosímiles y te hace desearlos desesperadamente. Secadoras, estufas, lavadoras, teteras, licuadoras, cafeteras, percoladoras, planchas, aspiradoras, microondas, pulidoras, wafleras... todo en atractivos sets, entre nubes de colores que liberan la imaginación. Los electrodomésticos parecen cobrar un alma propia, que te habla al oído para que los adquieras, los ames. Te seducen.

Jean Baudrillard diría que la seducción de los anuncios es como la estrategia del diablo, pues nunca es del orden de la naturaleza, sino del artificio, nunca del orden de la energía, sino del signo y del ritual. Si consideramos la entrada a una era post-crítica de la realidad donde el individuo se sitúa como un elemento más de la misma en vez de cuestionarse sus modelos de producción o su papel como ser humano en la sociedad, es porque encontramos un pequeño espacio para percatarnos que estamos perdiendo toda capacidad de hacer visible aquello que nos enajena. Pareciera que afirmamos el papel de una época donde los objetos tienen prioridad, más que nuestra opinión o derecho a decidir si necesitamos o no de ellos.

Desde que el ser humano existe, su predisposición a acumular objetos varios es inseparable de su vida. Pero cuando la industria se encarga de producirlos masivamente, el cuento es otro. Ya no se trata de un estímulo del objeto sobre el individuo, sino de estimular mediante estrategias para prolongar la sed adquisitiva. Y en el intento de colmarla los objetos determinan pertenencias e identidades, y configuran poderes de diferente índole.

Desde mucho antes de los sesenta, los objetos y electrodomésticos nos han invadido a una velocidad voraz y ya no podemos explicar nuestras vidas sin ellos. Han venido a ser una nueva especie de testimonios -o arqueología contemporánea- desde que cualquiera de éstos habla tan bien o mal de cómo hemos vivido o cómo vivimos en la actualidad. A la misma velocidad con que se producen, la historia evoluciona: ésta ya no se lee en forma lineal sino por sustitución. Cuando un horno común es sustituido por el microondas digitalizado, se marca un hito en nuestra evolución.

Ahora bien, entre los crecientes ejercicios del marketing y la consecuente actitud golosa de los consumidores, las mujeres somos un blanco favorito de la publicidad para la adquisición de objetos destinados al hogar. Se nos hace creer que necesitamos cierto número de éstos para que nuestras vidas conyugales sean ese perfecto nido de amor que nos prometieron las abuelas. Y quizás ahí inicia el problema, que ya no son ellas quienes nos venden la idea, sino los comerciales de TV. Mientras la transmisión de ideas pudo ser de persona a persona, con su respectiva discusión de conveniencias y opciones, consumir a través de TV se ha vuelto uno de los paradigmas más importantes de la existencia.

Pensando en las cosas generalmente destinadas a las mujeres, debemos considerar que éstas se abocan a patrones y preconcepciones de lo que nosotras debemos hacer: apuntan al destino invariable de servir a otros y a resolver los problemas domésticos. Para quienes crecimos viendo las caricaturas de Los supersónicos -la peor de las realizaciones de Hanna Barbera, pero probablemente de las más influyentes-, una de las imágenes que ha persistido, como objeto imprescindible para concebir la vida futurista de esa familia, es Robotina, maravilla tecnológica con sentimientos incorporados que solucionaba todo problema doméstico. Robotina se convirtió en la ficción y esperanza de toda ama de casa, el invento más esperado y deseado para completar el sueño de la vida moderna. Gringada, dirán. Pero hoy día en el inconsciente colectivo de la clase media, que ha heredado mucho del Norte, persiste la modalidad de etiquetar a la trabajadora doméstica con el calificativo de Robotina, especialmente si es eficiente, o porque sí.

A falta de Robotinas, existe una sustitución. La imagen de la eficiencia de la tecnología, del sueño futurista puesta al servicio de las personas, es tan extensa que incluye las investigaciones de la robótica como los avances en materia de aparatos electrodomésticos: atractivos, con empaques coloridos y toda una red de procedimientos mercantiles que aseguran a las mujeres (en beneficio de los hombres) la obtención de una organización doméstica eficaz.

En un comercial en la TV mexicana, una mujer posee todos los productos de la línea Osterizer, cocina con ayuda de éstos y, como recompensa, al concluir sus tareas puede dedicarse a sí misma. La recompensa es uno de los elementos mejor manejados en estos comerciales. Como estereotipo bien delimitado, tales aparatos establecen que la mujer eficiente, la madre abnegada, recibirá como premio un electrodoméstico para seguir siendo una feliz ama de casa, eficiente esposa que no tiene por qué salir a trabajar fuera de su hogar. Es como adquirir la mítica Robotina, pero fragmentada: licuadora, tostadora, plancha, estufa...

Existe una historia detrás de tal mercado especializado. El boom de estos aparatos surgió al concluir la Segunda Guerra Mundial, especialmente en Norteamérica. El antecedente de la guerra supone una época de crisis y su posterior superación la vuelta de las mujeres al hogar. Tras sustituir a los hombres en las fábricas y verse como personas indispensables para la sociedad, no tuvieron más que regresar al hogar para despreocuparse de las situaciones extremas, atender al marido y los hijos y considerarse reinas del hogar. Un hogar que yace sobre aquella construcción estética de la imagen cristiana de la santa familia, como pilar para la sobrevivencia del núcleo familiar y, por ello, de la sociedad.

Los mensajes de la familia eficiente, de la super reina del hogar, capaz de hacer maravillas si posee un aparato General Electric, no han sido ajenos a la historia moderna de Guatemala. Principian desde que declaramos nuestra dependencia y admiración por el American dream y sus productos. Acompañados de un inmenso aparato de publicidad que invade todo territorio y cada minuto de la cotidianidad, no es extraño ver anuncios en carreteras comunales de un país tercermundista como éste. La adquisición de electrodomésticos hoy día viene, así, a unirse a los sueños de progreso, urbanización o civilización. Y su ausencia produce un indescifrable temor al vacío.

Despojado de cualquier apasionamiento, el tema sobre objetos aptos para mujeres y el hogar pareciera una divagación hacia el vacío. Pero, precisamente, la sutileza de su presencia encubre un sistema de significados para analizar. Los electrodomésticos han perfilado una estética de la modernidad, o posmodernidad, según quiera considerarse. Una casa equipada no se legitima igual que una que carece de lo indispensable. Se nos ha estimulado la idea de logro y bienestar a través del arquetipo del hogar bien equipado y, por ello, necesitado de una mujer que le cuide.

Ahí la trampa: entre más superficial parece esta dependencia, más promueve una construcción de género. Baste recordar las sugerencias de regalos en el día de las madres (ollas, sartenes, lavadoras) para corroborar la predestinada situación en que nos encontramos al ser mujeres, amas de casa y reinas del hogar. Difícilmente el sistema mercadológico propone otros estímulos. Es como una condena, donde se excluye el goce intelectual o del simple ocio. El mensaje es único: debemos estar agradecidas y satisfechas de recibir en el día de la madre sendos electrodomésticos. Debemos considerarnos felices y, con un gesto estoico, cocinar para toda la tropa.
Reflexiones de una coleccionista

Anabella Acevedo Leal

Guatemalteca, escritora


Un brazo, dos corazones, cuatro manos, una rodilla, tres dedos de la mano derecha, un pene, un hígado, un pulmón y ciento cincuenta y cuatro pelos. Eso era todo lo que había reunido hasta ahora, lo que le quedaba después de sus tres últimas relaciones sentimentales. Sí, usemos esa palabra tan sospechosa: sentimentales.

Al principio todo resultó muy fácil y le vino de una manera inesperada. Sus amantes le decían: mi corazón es tuyo, o te regalo mi corazón. Y ella simplemente lo tomaba porque no sabía qué otra cosa hacer. Hasta hubo alguien que le prometía el alma en cada encuentro, pero ella lo único que conseguía ver era un pene, y esa lección de anatomía sí la había aprendido bien algunos años antes y no se creía demasiado ese asunto. Por eso todavía espera que quien quiera darle el alma se la empaque de la manera más segura y le coloque una etiqueta encima con su nombre, para no confundirla con otras partes, con un estómago, por ejemplo.

Una tarde su amante le dijo: toma mi mano entre las tuyas y ella lo hizo. Él era un escritor malísimo, así que de esta manera resolvió dos cosas al mismo tiempo: hizo crecer su colección y aumentó la felicidad de muchos ingenuos lectores. Por supuesto, algunas cosas han sido más difíciles de obtener que otras. Hay quien le ha dicho soy todo tuyo, o tómame en tus brazos, pero luego vino la hora de los reclamos y se vio en la necesidad de hacer devoluciones forzosas que dejaron su colección hecha pedazos.

Otras veces ella misma se ha atrevido a pedir algunas partes que por una razón u otra tenían más atracción. Así consiguió un dedo que la había hecho pasar madrugadas memorables y una lengua que en su momento le pareció el pasaje al paraíso. La rodilla le vino de casualidad, y el hígado alguien se lo tiró encima y a ella le dio pena dejarlo así tan solito, a media calle.

A través de los años ha descubierto que si se ha de conservar el cuerpo enterito, lo mejor es no abrir la boca y hacer irresponsables promesas que puedan ser interpretadas como certificados de posesión.

Ella misma no ha podido evitar la pérdida de ciertas partes, pero lo esencial todavía está allí.

Una ciudad de muchas mujeres

Katia Orantes

laCuerda
Al hablar de cómo viven las mujeres dentro de la casa, es necesario romper esas paredes y ver un poco al horizonte, para darnos cuenta que cada detalle dentro de ese espacio de convivencia está determinado por su hábitat.

Buscando investigaciones sobre el tema nos encontramos con una publicación de FLACSO, denominada Precariedad urbana, desarrollo comunitario y mujeres en el área metropolitana de Guatemala. Ésta revela, con mínimas referencias, la situación de vida de las guatemaltecas en las escasas urbes del país.

Con datos que poco aportan a las casi inexistentes estadísticas nacionales, Guisela Gellert y Silvia Irene Palma realizaron el año pasado un estudio que destaca cómo las mujeres han ido ocupando los espacios urbanos hasta convertirse en mayoría.

Según las autoras, el fenómeno principal al que se deben las migraciones hacia la capital y los pocos centros urbanos es la falta de servicios y recursos en las áreas rurales. Los problemas no se ven solventados, ya que las mujeres están obligadas a vivir en asentamientos que carecen de condiciones mínimas de sobrevivencia. Por el contrario, los hombres en su mayoría emigran a Estados Unidos, dejando atrás una gran cantidad de madres solas.

Señalan las investigadoras que, al igual que en otras estadísticas, Guatemala también comparte con Haití el primer lugar en el grado más bajo de urbanización en América Latina: un 35 por ciento de la población de todo el país vive en áreas calificadas como urbanas y el 44 por ciento en el departamento de Guatemala.

El estudio identifica a las mujeres como el grupo más vulnerable al vivir en asentamientos que les representan problemas de hacinamiento en viviendas carentes de espacios para juegos infantiles y que se encuentran en lugares peligrosos, a orillas de barrancos, cerca de ríos de aguas negras o basureros. Otros problemas que ellas enfrentan son menor movilidad e independencia que los hombres, responsabilidades domésticas y cuidado infantil, alto costo de la vida, inseguridad en el transporte público y violencia en las áreas precarias.

Según las autoras, han favorecido a las mujeres de estas áreas algunos procesos de participación en pequeños grupos, en los que se reúnen parar buscar condiciones mínimas de sobrevivencia, si bien están muy lejos de encontrar un desarrollo personal.

En su mayoría las mujeres de las áreas precarias son jefas de familia y no cuentan con apoyo económico o moral de una pareja u otros miembros de la unidad doméstica que aporten al presupuesto familiar.

Estas reflexiones evidencian que del hábitat de las mujeres depende la casa que tendrán.

Pese a la falta de información concreta sobre la situación de las mujeres en el área metropolitana y el funcionamiento de instituciones para la gestión urbana, este libro provee datos que permiten visualizar las dificultades que para una mujer, quien suele llegar de otros lugares del países, representa el enfrentarse a ciudades que sólo la toman en cuenta como mano de obra y limitan su desarrollo personal.

Gisela Galler y Silvia Irene Palma. Precariedad urbana, desarrollo comunitario y mujeres en el área metropolitana de Guatemala. FLACSO, 1999 (Debate 46). Editorial Serviprensa, C.A.

Aguantando a mamá

Ximena Abularach

Guatemalteca, productora de teatro

Teatro del absurdo costumbrista. ¡Qué mezcla! Pero no hablo de géneros. El costumbrismo como reflejo del diario vivir de la familia guatemalteca, mexicana o latinoamericana (¿qué conflictos tendrá la familia en Alaska?). Y el absurdo de vivir sin el padre, sin el marido, sin el abuelo, de vivir físicamente sin él y con su presencia como referencia ausente. Y la madre, ¿quién es la madre, cuando la mujer divorciada regresa con sus hijos al nido-cárcel materno?

CETAU, el grupo de la primera actriz y directora Consuelo Miranda, se lanza en La Cúpula con esta propuesta. Y a partir de la propuesta escénica de la Miranda, se lanza con nuevo director, el experimentado actor (que 20 años no es nada, que febril la mirada... pero es mucho en las tablas guatemaltecas) Guillermo Monsanto.

¿De la autora? La misma atrevida Eugenia Gallardo, quien el año pasado, con El jurado de las cuatro grandes, probó que hay nueva dramaturgia guatemalteca, dramaturgia nueva y de calidad.

Se lanza el CETAU y cae en terreno firme. En el terreno firme del teatro como entretenimiento para el público y también como reflexión sin sermones. Y como trabajo arduo y pulido.

Temporada todo julio en La Cúpula:

Sábados: 17:30 y 20:30 – Domingos: 17:30.

Información: Tel. 368-0853

La Tierra, casa de todas

Magalí Rey Rosa

Guatemalteca, maestra y maga

Cuando hablamos de la casa pensamos en el lugar en que vivimos, donde comemos, descansamos y compartimos. Estoy segura que casi todas y todos soñamos con tener una casa segura, limpia, cómoda y linda. Y que pensaríamos que sólo una persona mentalmente perturbada querría vivir en una casa destartalada, sucia, incómoda y fea.

En medio del inmenso Universo en el que nos movemos, la casa de todas las criaturas es la Tierra. La única casa en la que, hoy por hoy, podemos vivir, porque todavía no sabemos de otros lugares donde haya vida, en ningún otro lugar de la inmensidad espacial. Los sistemas de calefacción, enfriamiento, producción de alimentos, captación y transformación de energías y reciclaje de nuestra casa son impresionantes. Nuestra casa venía equipada con todo. Viajaba autosuficiente, elegante, exquisitamente frágil, verde, azul y blanca.

Pero ahora hay un agujero en la burbuja de gases que envuelve y protege nuestra casa. Y si nos acercamos, encontramos una serie de graves problemas, relacionados con los sistemas de calefacción, drenajes, reciclaje y demás. Los problemas de los sistemas de funcionamiento de nuestra casa han llegado a un punto crítico. Y la culpa la tenemos los seres humanos modernos, civilizados, desarrollados. ¿Cómo es posible que apreciemos tan poco la única casa que tenemos?

La palabra casa viene del griego oikos, de donde también se deriva el prefijo eco. Dos palabras modernas, que llevan este prefijo, nos pueden ayudar a entender dónde perdimos el rumbo. La ecología es la ciencia que se ocupa del conocimiento del entorno vital, de la casa. La economía es la ciencia que se ocupa de la administración y del manejo de la casa.

El problema es que nos dedicamos a manejar algo que estamos muy lejos de conocer. La economía es una pretensión humana más antigua, y mucho más desarrollada, que la ecología. La crisis ambiental que enfrentamos es el resultado de administrar y manejar el planeta Tierra con la estrecha visión de satisfacer únicamente las necesidades de los habitantes humanos de la casa.

Ahora que nuestra mirada se extiende sobre un siglo que apenas empieza, debemos aceptar que no tenemos derecho de manejar un planeta que no comprendemos. Que nos llegó el momento de volvernos humildes ante la complejidad de los sistemas que nosotros ni inventamos ni comprendemos, pero que desde hace siglos han mantenido funcionando nuestra casa. Y de empezar a cuidarla, con el respeto que merece.

Sin género, no hay cultura de paz

Carlos Aldana Mendoza

Guatemalteco, profesor de la Universidad de San Carlos de Guatemala

En nuestros actos más cotidianos, en nuestras acciones más sencillas del día a día, en nuestra forma habitual de convivir con las y los demás, en todo ello se va creando la ideología, como dijera Marx en su momento. Es decir, se va conformando nuestra forma personal y particular de entender y sentir el mundo, por tanto, de actuar en él y re-crearlo.

De esa cuenta, nuestras interacciones cotidianas indican y marcan cómo somos, cómo habremos de ser y qué mundo estamos ayudando a crear.

Por todo esto es más que preocupante que aún no hayamos llegado (como personas, como instituciones) a reconocer y entender lo fundamental que es acercarnos al enfoque de género, estudiarlo y profundizarlo.

En la perspectiva de transformar las relaciones entre personas (las cotidianas y las extraordinarias, las privadas y las públicas) para ir modificando las prácticas y estructuras de la misma sociedad, es necesario empezar por descubrir las inequidades de género (la realidad de exclusión) para que, desde los estudios de género, podamos encontrar luces y orientaciones educativas que favorezcan la igualdad, el respeto y los proyectos compartidos.

Para muchas personas puede parecer contradictorio que se mencione como un esfuerzo educativo a favor de la paz la indagación profunda y real sobre las relaciones creadas intergenéricamente en nuestra sociedad. Puede, por ejemplo, surgir la pregunta: ¿qué tiene que ver con la paz empezar a descubrir el machismo? Se podría argumentar que de nada sirve empezar a acentuar la injusticia, la discriminación o el sexismo que aparece en las relaciones entre mujeres y hombres, si eso va a provocar conflictos o problemas entre unos y otras. Y sin embargo, considero que ningún discurso sobre la paz tiene sentido o razón de ser si se calla frente a la injusticia de género prevaleciente en nuestra cultura.

Mientras todo esto no ocurra en cualquier ámbito o nivel de la vida humana, no se podrá hablar de cultura de paz porque ésta seguirá sin reconocerse, mucho menos vivirse, a partir de los actos, comportamientos y actitudes que cruzan las relaciones entre mujeres y hombres. Asumimos que la cultura de paz no es un concepto vacío, un florido discurso ni unas simples intenciones, sino todo un sistema de pensamientos, comportamientos, objetos y símbolos que favorecen la vida, la dignidad y el desarrollo de toda persona, de todo grupo o cultura sobre la faz de la Tierra.

Así, cualquier acto, política o institución que contribuya a acentuar la exclusión de género (o cualquier otra injusticia) niega la posibilidad de construir la cultura de paz, porque niega las auténticas relaciones de desarrollo compartido entre mujeres y hombres. Porque niega que el desarrollo de las sociedades sólo es posible desde la igualdad y la justicia sin discriminaciones de ningún tipo.

Y aunque la realidad nos ha demostrado que mujeres y hombres comparten la historia, ya es hora de dejarlo por escrito y en lo profundo de nuestro ser colectivo. Por eso, sin género, que nadie hable de paz, mucho menos de cultura de paz.

Porcentajes de equidad

laCuerda
A fin de contar con un sistema electoral más incluyente, la Instancia por la Equidad Política* propone una reforma legislativa para que de manera obligada los partidos políticos incluyan en sus planillas de postulación a mujeres y hombres en cantidades no menores del 44 por ciento.

Esta iniciativa para incorporar porcentajes de equidad en la Ley Electoral y de Partidos Políticos también es avalada por un frente de organizaciones denominado Consenso Ciudadano por la Reforma Política y por los grupos que impulsan el Proyecto Incidencia de Creative Associates International, Inc. (CAII-AID).

La abogada Edna Rodríguez, de Convergencia Cívico-Política de Mujeres, comentó a laCuerda que es positivo que otros grupos retomen esa propuesta. Sin embargo, en su organización decidieron hacer una en forma específica, dado que se corre el riesgo que al analizar globalmente la totalidad de las reformas electorales, se tome sólo partes de la iniciativa de las mujeres.

Una vez más, mujeres de variados grupos continuarán sus prácticas de cabildeo, exponiendo motivos a fin de persuadir a los congresistas. Cabe siempre la duda si éstos son realmente susceptibles de convencer, dado que sus posiciones individuales poco tienen que ver a la hora de las votaciones, por la subordinación a sus respectivas cúpulas partidarias o la escasa influencia para convencer a sus colegas de bancada.

Las cuotas de participación específicas para mujeres son una medida afirmativa, considerada temporal en tanto su aplicación busca disminuir los niveles de subrepresentación femenina en los Parlamentos.

A decir de Edna Rodríguez, existen mejores condiciones para que se acepte la fórmula del 44 por ciento, en un Organismo Legislativo en el que los hombres tienen realmente el poder; si piensan que ese porcentaje va a ser para ellas, eso les da una sensación de hegemonía a ellos.

En 1998, Convergencia Cívico-Política y la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM) presentaron una propuesta referida a porcentajes de equidad en la elección de cargos públicos. Ésta no prosperó, como tampoco otras iniciativas, entre ellas, transformar los comités cívicos en instancias permanentes y con capacidad para postular candidatas y candidatos al Congreso.

· Esta coalición está conformada por: Asociación Mujer Vamos Adelante, Convergencia Cívico-Política de Mujeres, Foro de Mujeres de Partidos Políticos, Fundación para el Desarrollo Sostenible de las Mujeres, Proyecto Mujer y Reformas Jurídicas de la ONAM y la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas.

Recuadro
Cuotas en 36 países para reforzar representación femenina

Naciones Unidas contabiliza al menos 26 países que en marzo del 2000 tenían establecido un sistema de cuotas que reserva a las mujeres entre el 20 y 30 por ciento de los cargos electos. Se trata de Argentina, Bélgica, Bolivia, Brasil, Chile, República Dominicana, Costa Rica, Ecuador, Eritrea, Finlandia, Ghana, Guyana, India, Marruecos, México, Namibia, Nepal, Noruega, Panamá, Paraguay, Perú, Senegal, Suecia, Tanzania, Uganda y Venezuela.

A ellos se agregan Francia, que incluso ha cambiado su Constitución para consagrar la paridad, y Filipinas, donde se ha establecido una cuota del 30 por ciento para el 2002.

En otros siete países, uno o varios de los principales partidos políticos han establecido este sistema. Se trata de Alemania, Austria, España, Italia, Mozambique, Sudáfrica y Turquía. Y en Australia el Partido Laborista se ha marcado el objetivo de alcanzar el 35 por ciento de mujeres en su parlamento federal para el 2002.

Fuente: Nota de Gabriela Cañas publicada en el diario español El País el 9 de junio del 2000.

A vigilar la acción pública

laCuerda
Con el objeto de abrir el diálogo y establecer canales de comunicación para encontrar respuestas a necesidades inmediatas, el Sector Mujeres de la Asamblea de la Sociedad Civil (ASC) efectúa una ronda de entrevistas con alcaldes, síndicos, gobernadores, diputados y esposas de funcionarios.


María Dolores Marroquín, representante de esta agrupación, explica que ello forma parte de las tareas de fiscalización que se proponen realizar para vigilar la acción de funcionarios (tipo de planes, cómo y en qué se gastan los recursos públicos) del Ejecutivo, Legislativo y municipales.

Tras el recorrido hasta ahora realizado, las mujeres de la ASC afirman que muchos diputados carecen de vínculos con la ciudadanía de los departamentos donde fueron postulados y la mayoría de comisiones legislativas trabaja sin tomar en cuenta la consulta a los sectores involucrados sobre los temas que abordan ni las expresiones organizadas de la sociedad civil. En cambio, en las corporaciones municipales ya existen algunos mecanismos definidos.

Los funcionarios no tienen costumbre de informar ni de recurrir a la consulta como prácticas que fortalecen la gestión pública, en tanto a sus esposas -por tradición- se les asigna determinadas actividades como actos decorativos o de imagen ajenas a las políticas públicas.

En opinión de María Dolores, hablar de fiscalización se vincula además con el propósito de encontrar respuestas a necesidades inmediatas de la población femenina, como servicios públicos y proyectos productivos. Con base en lo anterior, reivindican su derecho a participar en los Consejos de Desarrollo a fin de vigilar que las demandas de las mujeres estén incluidas en los planes.

Las reformas a la Ley Electoral y de Partidos Políticos tendrían que incluir aspectos que garanticen la fiscalización por parte de la ciudadanía. Hasta ahora, los ofrecimientos de campaña carecen de mecanismos de vigilancia y los candidatos prometen cualquier cosa sin asumir responsabilidad alguna en su ejecución una vez finalizados los comicios, concluye la entrevistada.

¡Te queremos viva, Mayra Gutiérrez!

laCuerda
Después de 80 días de desconocer tu paradero, tampoco se nos ha informado el resultado de las investigaciones que se siguen para esclarecerlo. La respuesta a quienes hemos exigido garantías a tu vida se resume así: dos entidades de inteligencia están trabajando en el caso. Mayra, no te mereces esa respuesta. Los días pasan. Pese a que la espera se prolonga, no renunciamos a verte viva.

El presidente Alfonso Portillo declaró a laCuerda que después de hablar con el ministro de la Defensa Nacional, Juan de Dios Estrada, se reunirá con el alto mando para que le transmitan la información que tengan. El mandatario supone que ya existen conclusiones preliminares. La Inteligencia militar y la Secretaría de Asuntos Estratégicos (SAE) han desarrollado cada una por separado sus pesquisas.

Según el mandatario, hubo varias líneas de investigación y profundizaron en aquélla que les mereció mayor certeza. Sin embargo, se abstuvo de explicar más al respecto. Sólo indicó: vamos a conjuntar ambas investigaciones para ver si lo que nos dicen es la verdad.

En este país de rumores, son varias las fuentes que aseguran que tu ausencia se debe a que participas con el movimiento zapatista de México. Si eso fuera cierto, de ninguna manera justifica que nieguen tu paradero; si no lo fuera, no aceptamos que dicha conclusión sirva para cerrar las investigaciones.

Muchas personas seguimos insistiendo: ¡te queremos viva, Mayra Gutiérrez!

Mayra, sensible y solidaria

Comisión Universitaria de las Mujeres

Universidad de San Carlos de Guatemala

Fue en los inicios de los años noventa cuando Mayra Gutiérrez se incorporó al incipiente Movimiento Social de Mujeres en Guatemala. Con intuición de género participó en talleres de formación y actividades preparatorias para el primer Encuentro Centroamericano de Mujeres, que constituyó un intento inicial de visibilizar la situación y condición femeninas en la región. Allí se evidenció el cruce entre las discriminaciones de género y las historias de violencia individuales y sociales de guatemaltecas, salvadoreñas y nicaragüenses en su lucha por la construcción de la democracia; así, para el caso de Mayra, la de su hermana Brenda y su hermano Julio, historias dolorosas que nunca se superan, pero que de alguna manera ella aprendió a manejar.

En 1994, Mayra participó en el sexto Encuentro Feminista Latinoamericano en El Salvador, lo que enriqueció su concepción y accionar políticos por el empoderamiento de las mujeres.

Sensible a la marginación, discriminación y dominación social que grupos de poder del Estado y grupos paralelos hacen de los pueblos, particularmente de las mujeres, Mayra adquirió conciencia de género. Su espacio de acción ha sido principalmente con las universitarias, pero también con mujeres de los sectores populares y mayas. Ha trabajado, como parte del colectivo de la Comisión Universitaria de las Mujeres, sobre Acuerdos de Paz, derechos humanos, creación colectiva del Programa de Investigación en Estudios de Género y recientemente en la primera caminata universitaria y otras actividades en conmemoración del Día Internacional de la Mujer.

Mayra ha sido persistente en su esfuerzo por tener congruencia entre el pensar, sentir y actuar en sus relaciones tanto familiares como laborales y afectivas. La solidaridad la identifica, y su disposición para escuchar los problemas de otras personas ha sido parte no sólo de su práctica de la psicología clínica, sino de sus relaciones personales. Era frecuente que cuestionara la identidad tradicional asignada a las mujeres y prefiriera una identidad optada que trasciende el ámbito familiar y sentimental. En su vida ha incluido el trabajo productivo, la investigación científica y la lucha social. En su identidad optada de mujer-sujeto y no objeto ha estado dispuesta a exponerse y asumir los riesgos que esto significa en la sociedad patriarcal. Por ello aceptó como parte de su concepción de vida que lo personal también es político.

En su inagotable deseo de superación personal, siempre ha habido espacio para su formación en la psicología, así como en disciplinas consideradas complementarias: sociología, género, derechos humanos, diversidad cultural y étnica. Realizó también investigación en género acerca de las mujeres universitarias y la niñez guatemalteca.

Mayra siempre ha estado dispuesta al compromiso y la inversión de tiempo y esfuerzo en trabajo voluntario, consciente de las grandes dificultades por vencer, para que el trabajo de las mujeres sea reconocido y las universitarias estemos incluidas en la toma de decisiones de la academia y la política en la Universidad de San Carlos. Junto a otras colegas ha construido proyectos y realizado acciones para que las mujeres tengamos mayores posibilidades de desarrollar la democracia genérica como condición indispensable para el fortalecimiento de la Universidad.

Por todo ello, la Comisión Universitaria de las Mujeres demanda a las instituciones del Estado el aparecimiento con vida de Mayra y a las instituciones de la sociedad civil, particularmente a las organizaciones de mujeres, su solidaridad para con nuestra compañera, a quien no se le puede negar su derecho a la vida por soñar con una Guatemala democrática.

De paso por el Ixil

Anamaría Cofiño K.

laCuerda
La zona ixil sigue estando lejos, muy lejos de la ciudad. No sólo por la distancia y los malos caminos, sino por las diferencias económico-sociales que nos separan. Allá el idioma, el paisaje y los ritmos son otros.

Una de las áreas más golpeadas durante los años de violencia, el Ixil es hoy una zona que lucha, contra viento y marea, por salir del abandono que la ha caracterizado desde hace más de 500 años. La tenaz resistencia de sus habitantes es lo que ha permitido la sobrevivencia de los pueblos ubicados en las verdes montañas del Quiché. Conformado por San Juan Cotzal, Nebaj y Chajul, el triángulo es escenario de transformaciones y cambios que el tiempo dirá si traen mejoras y bienestar.

Invitadas por colegas de la Fundación por la Democracia Manuel Colom Argueta, que capacita a líderes comunitarios, fuimos para ver, investigar y conversar con mujeres y hombres que trabajan colectivamente en diversos programas orientados a llevar nuevos aires a las comunidades más afectadas por la guerra. La herida no ha cerrado; sin embargo, hay una férrea voluntad de construir un futuro mejor.

Movimiento de desarraigados

Conformado por víctimas de la guerra pertenecientes a más de 90 comunidades, decidieron organizarse para cumplir seis demandas básicas: investigación, resarcimiento, compensación, lucha por la tierra, reconstrucción del tejido social y bases para el desarrollo comunitario. En un encuentro en su sede de Nebaj platicamos con integrantes de la organización, quienes nos dijeron:

Mucha gente fue masacrada por el ejército; por eso tiene la preocupación de exhumar los restos y quiere denunciar lo que nos hicieron. Los testimonios se repiten: Los problemas que tenemos son a causa de la violencia; nos terminaron nuestras cositas, también se llevaron a nuestros familiares. La pobreza es la que nos agota ahora.

Antes no sabíamos lo que era una reunión; ahora ya vimos que si nos organizamos podemos hacer las cosas. Cuando el huracán Mitch, se logró atender cerca de mil personas, dándoles vivienda mínima, con apoyo de agencias internacionales. También tenemos un programa de salud que cubre ocho comunidades. Se va a hacer un autodiagnóstico y se les va a dar un botiquín. Vemos que es necesario tener un apoyo psicológico porque muchas personas tienen problemas mentales.

Con respecto a la tierra, el Consejo General ha definido tres tipos de problema: entre familias, como consecuencia de la guerra; falta de tierra y problemas con los finqueros. Muchas comunidades perdieron lo que tenían y ahora piden un resarcimiento al gobierno, principalmente para las viudas.

Turnándose ordenadamente, mujeres y hombres de distintas edades van hablando de los problemas que les aquejan, como el de los habitantes de Ilom, una comunidad que está bajo acoso y amenazas de los dueños de la Finca La Perla, inmensa propiedad que históricamente ha sido escenario de enfrentamientos y violencia. Mencionan también los conflictos que provoca la presencia del ejército, de las antiguas PAC y de las maras que hostigan a la población que no termina de solucionar sus problemas. Nos platican cómo muchas veces la ayuda de la cooperación internacional es mal administrada y no llega a quienes más la necesitan. La reunión tiene que terminar y nos despedimos. Por nuestra parte, nos quedamos con la sensación que en esta organización predomina un espíritu inquebrantable de seguir adelante, pese a las adversidades.

Apenas sobreviviendo

A diferencia de Nebaj y Chajul, Cotzal es un pueblo en el que la miseria salta a la vista, hiere. Muchas personas parecen desconfiar; en sus rostros encontramos expresiones de dolor, angustia, hambre. Luego de compartir con un grupo de artesanas que produce textiles con motivos tradicionales, vamos a visitar a la señora Juana Avilés Torres, del Consejo local de la Defensoría de la Mujer Indígena. Su casa es pobre a cual más. Igual es su vestimenta y la de sus pequeños. Hospitalaria y amable, nos abre sus puertas y muestra disposición a atender nuestras preguntas. La castilla que habla es poca, tanto que en un momento nos dice que va ir a buscar a otras compañeras que pueden hablarla mejor. En lo que ella sale, echamos un vistazo a los alrededores. El entorno es desolador. Se ve que allí lo que predomina es la carencia y la escasez.

Como la mayoría de ixiles, la señora Juana tiene en su haber un recuerdo de muerte reciente: ocho familiares murieron en los años más duros de la violencia. Cuando se nos unen Juana Zacarías y Ana Tomás, la conversación fluye y nos cuentan que en Cotzal hay como 1500 o 2000 viudas que son pobres y carecen de trabajo para ganar dinero. No tienen terreno, ni sitio, ni casa. Por eso se han organizado.

Nos sentimos impotentes ante esta marginación tan devastadora. Al final nos enteramos que después de siete años de lucha, lo único que han conseguido es tener esta oficina, que no es más que una habitación de tierra, con un par de bancas de tabla y afiches de todos los partidos políticos y de algunas organizaciones de derechos humanos.

San Gaspar Chajul

En camino a Chajul, nos deleitamos con un paisaje que se adorna con cercos de hortensias. Entrando al pueblo hacemos una primera parada en la Casa de la Cultura, donde conversamos con un grupo de jóvenes que está tratando de impulsar actividades culturales que refuercen su identidad, a través del rescate de costumbres, como el uso de su sombrero tradicional. Su vitalidad y fe nos quitan el amargo sabor que traíamos. Es estimulante escucharles contar con entusiasmo y frescura sus planes y proyectos.

Ya con el alma más sosegada vamos en busca de la Asociación de Mujeres Maya lxil, Ak'saqb'ebal, que cuenta con más de 150 asociadas y ya está legalizada. Manejan seis proyectos entre los cuales hay un molino de nixtamal; una mini-biblioteca con libros en español e ixil; el fondo revolvente, que otorga créditos a mujeres para comprar animales o hacer negocios; una escuela y un interesante proyecto de salud mental, en el que se destaca Foto Voz. Éste consiste en la publicación de un libro de fotografías hechas por 20 mujeres con la intención de dar a conocer la compleja realidad de Chajul.

Trabajan con víctimas de la violencia en seis aldeas y apoyan a huérfanos y viudas en diversos programas. Acostumbradas a los intercambios con gente que viene de fuera, se sueltan a hablar con libertad y franqueza. Un grupo de jóvenes promotoras de educación bilingüe atiende el único centro para niñas y niños pequeños en idioma ixil. Éste cuenta con 190 alumnitos que juegan y aprenden en un ambiente de libertad. Estuvimos en la escuelita a la hora del recreo y la alegría, el jolgorio y colorido iluminaron esta plática con las maestras, quienes día a día enseñan y preparan a las criaturas de acuerdo a sus costumbres y necesidades.

Como hacemos siempre, les pedimos que nos den un mensaje para quienes leen laCuerda y dijeron: nosotras fuimos muy discriminadas, pero con el esfuerzo de querer superamos, salimos adelante. A la fecha ya nos están tomando en cuenta.

Notas sobre educación y salud

laCuerda
Serio atraso educativo

Según datos de la Asociación Eduquemos a la Niña, publicados en el vespertino La Hora, medio millón de niñas carece de acceso a la educación, 66 de cada 100 abandonan la escuela antes del tercer grado y sólo una de cada ocho se gradúa de sexto primaria.

El Informe del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) reportó que los años promedio de escolaridad en Guatemala son 5.5, de los más bajos en Latinoamérica, y a partir de los 12 años de edad la deserción supera el 50 por ciento.

Según el BID, el problema educacional radica en la falta de incentivos, limitación de recursos y tardío inicio de la escuela. Propone, como soluciones para reducir la pobreza, el cierre de brechas educativas, crear oportunidades laborales para todos y buscar el crecimiento económico y la equidad social.

Portillo augura avances

Educación, seguridad y economía son las tres prioridades de este gobierno, según el presidente Alfonso Portillo, quien informó a laCuerda que están distribuyendo 50 mil becas para niñas, consistentes en 150 quetzales mensuales y que el 80 por ciento de estos recursos proviene de la comunidad internacional. Con ese número de becas se atiende al 10 por ciento de las niñas sin acceso a la educación.

Luego de reconocer que las niñas están en situación de mayor desigualdad, sobre todo en las áreas rurales, el gobernante indicó: nos comprometimos con los donantes que el próximo año tendrán que distribuirse 150 mil becas, 100 mil niñas y 50 mil niños, entre primero y cuarto primaria, becados con cheque directo financiado por el Estado guatemalteco.

Recuadro

laCuerda ve con buenos ojos que se estén abriendo oportunidades de educación para la niñez, pero nos preocupa que los contenidos de la educación no incluyan el enfoque de género y que algunos funcionarios defiendan la importancia de educar a las niñas sólo en el entendido que con educación podrán ser buenas madres. Ello encierra una visión discriminatoria de los alcances de la formación académica.

Plan Nacional de Salud (2000-2004)

La Agrupación de Mujeres Tierra Viva afirmó que este plan gubernamental no incorpora elementos de salud integral de las mujeres ni especifica con quiénes y cómo será impulsado. En su opinión, el concepto de salud sexual y derechos reproductivos todavía no es un eje transversal que oriente las políticas públicas a favor de las guatemaltecas.

A fin de ampliar la cobertura de salud y dar cumplimiento a los Acuerdos de Paz, el gobierno impulsa el Sistema Integral de Atención en Salud (SIAS), al igual que lo hizo el anterior, con el propósito que otros actores privados participen en el financiamiento de la salud, sobre todo a nivel rural.

Al analizar la reforma del sector salud con respecto a las mujeres, Tierra Viva señaló algunos riesgos, entre otros:

1. La atención primaria sólo toma en cuenta el control prenatal, atención de parto y niños recién nacidos, así como planificación familiar, y no el concepto de salud integral (es decir, bienestar físico, afectivo, social y espiritual de mujeres y hombres, lo que incluye aspectos biológicos, psicológicos, sociales y no únicamente ausencia de enfermedades).

2. No existe la mínima infraestructura en las comunidades y regiones departamentales para brindar un servicio digno y de calidad.

3. En la descentralización del servicio no toma en cuenta la disponibilidad de recursos por parte de las municipalidades.

Niñez y juventud

laCuerda
Voces ignoradas se hacen escuchar

Con una muestra de 605 niñas, niños y jóvenes de los más de cinco millones que habitan Guatemala, el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) incorporó a este país en el informe regional La voz de los niños, niñas y adolescentes de América Latina y el Caribe.

Los resultados en Guatemala muestran la desesperanza de la niñez ante las instituciones del Estado, sus dificultades para desarrollarse en la sociedad y la desinformación sobre sus derechos.

En una presentación de lujo, el informe plantea las demandas de estos grupos en América Latina. Se fundamenta en el Artículo 12 de la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos de la Niñez. No hace una separación detallada entre la situación de las niñas y los niños, a excepción de la siguiente referencia: las niñas y adolescentes del sexo femenino se sienten más informadas, viven en mayor número solas con la madre, son menos escuchadas en la escuela, perciben más las amenazas de la delincuencia, la crisis económica y el desempleo. Además de sentirse más inseguras.

Jóvenes frente a los chafas

Durante el desfile militar del 30 de junio, al ritmo de asesinos, asesinos, asesinos... y recordando las violaciones a los derechos humanos cometidas por el ejército, decenas de jóvenes -sancarlistas, músicos, poetas, actores, homosexuales, políticos, profesionales, de todo un poco- se unieron en la consigna: ejército asesino, fuera del poder.

Suelen coincidir en el cine, la entrega de algún libro, las fiestas clandestinas, Las Cien Puertas y otras actividades nocturnas, pero esta vez se congregaron para exigir justicia por los crímenes cometidos por el ejército.

Después de gritar con ritmo y sin ofender a los progenitores de nadie, realizaron una performance en la que simularon un secuestro masivo que manchó de sangre a todas las víctimas. Ahí estuvieron representados los ejecutores militares y las víctimas del pueblo.
Solidaridad con CERIGUA

El Consejo Editorial de laCuerda manifiesta su solidaridad con el equipo del Centro de Reportes Informativos sobre Guatemala (CERIGUA), ante las amenazas que las fuerzas retardatarias les han hecho recientemente. Consideramos que estos mensajes van dirigidos a quienes intentamos fortalecer el proceso democrático y seguimos luchando por la justicia en nuestro país.

Les exhortamos a seguir denunciando estas hostilidades ante el público y las autoridades, para hacer conciencia en la ciudadanía de los peligros que a todos nos acechan. Asimismo, les expresamos nuestro apoyo para exigir el respeto que merecemos y el cumplimiento, por parte del gobierno, de su obligación de proteger y garantizar la seguridad de la población.

Cuotas: el poder a cuentagotas

Rosa Sánchez

Guatemalteca, feminista

Así como en otros espacios políticos, en el de los comités cívicos se ha analizado la participación, presencia e intereses de las mujeres por compartir la responsabilidad política. En los niveles local y regional, la atención al tema es más reciente y menos objeto de debate respecto de lo que ya es en el nivel nacional.

En las elecciones municipales hubo 50 candidatas a alcaldesas. Tres1 resultaron elegidas, lo cual representa un 0.9 por ciento del total de alcaldías.

Al analizar las postulaciones sólo en los municipios donde participaron comités cívicos, se confirma que mientras muchas mujeres se afilian a éstos (aproximadamente una de cada cuatro), muy pocas logran ser incluidas en las planillas y muchas menos electas ya sea como alcaldesas (0) o miembras de la corporación municipal (12). De un total de 1812 postulaciones en planillas de comités cívicos, solamente el 7 por ciento (131) corresponde a mujeres, cifra que no supera las observadas en eventos anteriores.2 Si se analiza esta misma variable en cada municipio, los porcentajes de postulación van de 0 a 14.64 por ciento.

Siempre en los municipios donde participaron comités cívicos, un análisis de la composición de la corporación municipal evidencia también una mínima presencia de mujeres. Como en la mayoría de municipios del país, las alcaldías fueron ganadas por partidos políticos (305) respecto de las ganadas por comités cívicos (25). También la mayoría de mujeres que ocuparon puestos en la corporación municipal pertenece a partidos políticos (127) respecto de aquéllas que lograron llegar por comité cívico (12). Las mujeres sólo representan el cuatro por ciento de dichas corporaciones, un espacio importante cuando se analiza el ejercicio del poder local.

Un seguimiento al trabajo de las mujeres en las corporaciones incluiría considerar no sólo el hecho que son minoría, como sucede en el actual Congreso y ocurrió en la anterior Legislatura, sino que esta condición las obliga a participar con las reglas del juego dictadas en un contexto no democrático, jerárquico y autoritario, así como el poco o ningún impacto que puede tener el proponer o realizar alianzas entre mujeres que comparten poco o nada en términos de manejo de poder.

Cualitativamente, y durante el proceso electoral, se hizo evidente que su presencia en juntas directivas obedecía más bien al interés de visibilizar que se había incluido mujeres; que las había ocupándose de temas de mujeres, lo cual se considera un camino adecuado, para que otras fuera del comité cívico se sintieran representadas; que su presencia se aprovechaba en actividades de campaña para dirigirse al electorado y enterarlo de los contenidos de los planes de trabajo o agenda municipal dirigidos a las mujeres, o de temas considerados de interés para ellas y la niñez.

Comités cívicos, más democráticos

En tanto posibilidades de participación, los comités cívicos aparecen como espacios más amplios de trabajo y realización de los intereses de las mujeres, ya sea por la forma en que éstos elaboran sus programas de gobierno local, como por el proceso que siguieron muchos de ellos para conformar sus juntas directivas y construir consensos a nivel comunitario.

Y aunque hasta hoy se recrea el esquema de otras organizaciones mixtas, donde las mujeres son muchas en la base pero con presencia reducida en los niveles que reúnen a la élite -como en el caso de los partidos políticos-, es probable que la evolución de los comités cívicos pueda en un futuro corresponder a un espacio donde ellas logren ejercer su ciudadanía política.

Tareas de igualdad para la Ley Electoral

Hay dos puntos de las reformas a la Ley Electoral que se puede mencionar como aportes a la construcción de formas de participación igualitaria. Uno es la reforma propuesta por la Comisión de Reforma Electoral, que suprime la obligatoriedad de un 50 por ciento de alfabetos en municipios y 100 por ciento en cabeceras departamentales, ya que, además de ser discriminatoria, afecta directamente a mujeres dadas las condiciones ya conocidas que dificultan su acceso a la educación.

Otra propuesta es la presentada por la Instancia para la Equidad Política, según la cual …las planillas de postulación a cargos de elección popular deberán incluir mujeres y hombres en porcentajes no menores del 44 por ciento. El orden de postulación deberá alternarse entre mujer y hombre, de manera que a una posición ocupada por una mujer siga la posición ocupada por un hombre, o viceversa, y así sucesivamente, para que tanto hombres como mujeres participen equitativamente en cuanto a número y posición de las casillas… Se sugiere además que esta norma sea aplicada a todos los cargos de dirección, representación y coordinación en los órganos de las instituciones políticas que están previstos en la Ley Electoral, siempre que se trate de cargos por elección o nombramiento.

Con esta redacción, las cuotas serían aplicables también a los comités cívicos, lo cual abriría espacios de participación para las mujeres hasta en un 50 por ciento. Quizás en el futuro inmediato no tendríamos un aumento importante en el número de alcaldesas pero, como ha sucedido en otros países, se incrementaría el número de mujeres que formarían parte de las estructuras municipales de autoridad y en la gestión política local.

Otra propuesta que podría incidir en una mayor presencia de mujeres en la política, en tanto se trata de cambios orientados a abrir cauces más amplios para la participación ciudadana, sería permitir a los comités la posibilidad de presentar candidatas y candidatos a diputados distritales. Ello crearía plataformas políticas locales, las cuales a su vez podrían ser el inicio de partidos políticos departamentales que, aplicando el sistema de cuotas, realmente se convirtieran en espacios de participación para las mujeres.

En clave de digna modernidad

No se trata sólo de plantear algunas hipótesis, sino de relacionar las reformas que se están proponiendo con dos puntos que parecen ser aquéllos que en el nivel local dan más credibilidad al comité cívico y que tienen que ver con la forma en que escogen a sus candidatas y candidatos, construyen sus planillas y dan cabida a actores y liderazgos comunitarios en los cuales seguramente están presentes las mujeres.

Y pese a que en algún momento los partidos políticos ven como competencia a los comités cívicos, invitamos a la reflexión a quienes tienen representación en el Congreso, en el sentido que las reformas aquí mencionadas, vistas en clave de modernidad, pueden redundar en el fortalecimiento de un sistema de partidos digno de ese nombre.

1. Los municipios donde resultaron electas mujeres a la alcaldía son: Amatitlán (Mirla Julieta Flores Tobar-PAN), El Progreso (Dora Liset del Cid Alvarado-PAN) y La Democracia, Huehuetenango (Mirta de Jesús López Argueta-FRG). TSE. Adjudicaciones de corporaciones. Elecciones generales 1999. pp. 14, 57, 205.

2. Los Comités Cívicos... ibid., pp. 113, 115.

Movida departamental

Sololá

Una mujer en municipalidad indígena

Por primera vez en la historia de Sololá, una de las 18 personas que integran la alcaldía indígena (2000-2001) es una mujer, doña Dominga Chiroy. Esta institución representa a la población maya ante las autoridades de gobierno y organizaciones no gubernamentales.

Desde 1993, la población del Sololá elige a su alcaldía indígena municipal a través de un proceso que inicia en cantones y aldeas, donde la gente escoge a sus representantes, y culmina en la cabecera municipal con una asamblea general. Mujeres y jóvenes participan activamente en estas elecciones.

En la actualidad, la alcaldía indígena mantiene vínculos con la estructura de Cofrades del municipio, no así con la iglesia. Cuenta con varias comisiones, entre ellas: Formación, Relaciones Públicas y Tradiciones y Cultura. Una de sus funciones es atender la resolución de conflictos de carácter social, de familia y vinculados a la tierra. Entre sus propósitos está conducir las demandas de la población maya, como las relacionadas con el alto costo de la vida. Años atrás, a la alcaldía indígena de Sololá se le consideraba una representación folclórica.

Huehuetenango

Víctimas de violación — El trato que reciben las mujeres al denunciar agresiones tiene que mejorar en el Ministerio Público (MP) de Huehuetenango. La falta de respeto a las víctimas de violación sexual durante los procedimientos judiciales representa una agresión más.
Tras una visita a esa institución, Fernanda Soto, del Centro de Estudios y Documentación de la Frontera Occidental de Guatemala, informó: me encontré en la oficina a una joven indígena que llegaba a presentar una denuncia de violación. Llevaba un buen tiempo esperando para que la atendieran los empleados del MP, quienes refaccionaban en medio de risas y bromas. Cuando por fin una de las encargadas (no indígena) decidió atenderla, le preguntó en voz alta: '¿usted vino por el caso de violación?' Me parece bastante traumática una agresión sexual como para agregar esa forma de requerir información en un lugar repleto de gente.

El MP como establecimiento público tiene como función social brindar apoyo y atención a las personas agredidas, no humillar de nueva cuenta a las víctimas. Estas actitudes limitan mucho la voluntad para denunciar abusos y violaciones.

Evalúan actividades — Las integrantes del Foro de la Mujer en Huehuetenango evaluaron cinco talleres realizados de enero a mayo de este año. Los temas abordados se refieren a mecanismos de negociación, municipalidad y desarrollo, así como Pacto Fiscal. Las delegadas -provenientes de diferentes municipios de este departamento- calificaron tales actividades como positivas y propusieron la realización de otros eventos para tratar específicamente los derechos de las mujeres, autoestima y la coyuntura política del país. También indicaron que para multiplicar estos talleres en las comunidades, ellas requieren material didáctico sencillo y apoyo económico.
Petén
Asociación de Mujeres Ixqik

Durante la campaña electoral los diputados ofrecieron aprobar el Instituto Nacional de la Mujer (INAM). Sin embargo, sólo se suscribió un acuerdo gubernativo para crear la Secretaría Presidencial de la Mujer y a la fecha se desconoce quién la presidirá. Se cree que esta instancia no llena las expectativas de las guatemaltecas.

La Asociación de Mujeres Ixqik, de Petén, recuerda las promesas incumplidas de los congresistas y solicita que las integrantes de la Secretaría analicen la legislación vigente con el propósito de promover reformas legales para eliminar la discriminación contra la población femenina, especialmente las mujeres indígenas y pobres. Sobre los mecanismos de consulta del sector público con las organizaciones de mujeres de la sociedad civil, demanda que esos procesos se hagan en las regiones y no sólo a nivel central.

Movida internacional

Beijing+5:

Positiva participación de Guatemala

laCuerda
Como favorable fue evaluada la participación de la delegación de Guatemala en la reunión de Beijing+5 en Nueva York, convocada para revisar el cumplimiento, por parte de los gobiernos, de la Plataforma para la Acción Mundial (PAM) acordada en 1995 durante la Cuarta Conferencia de la Mujer.

A diferencia de lo ocurrido en otras cumbres internacionales, la delegación gubernamental asumió esta vez una línea independiente de la del Vaticano, a manera de no obstaculizar el proceso. Asimismo, mantuvo comunicación con las representantes del Comité Beijing, encargadas de fiscalizar la participación oficial.

Integrantes del Comité reconocen la positiva labor de Gert Rosenthal, embajador de Guatemala ante Naciones Unidas, y consideran logros significativos para nuestro país el haber obtenido el quinto de los 189 lugares en la relatoría y ser la voz de la representación latinoamericana. Giovana Lemus, del Grupo Guatemalteco de Mujeres, quien participó en la reunión en Nueva York, estima que la intervención de nuestro gobierno tomó un giro de 180 grados.

Según el discurso leído por la delegada oficial Cristian Munduate, el gobierno se compromete con las mujeres en los temas de salud integral (derecho a información y prestación de servicios, garantizando la libre autodeterminación), reducción del analfabetismo, acceso a la educación primaria de calidad, capacitación diversificada, empleo y generación de ingresos.

Los avances nacionales destacados por la representación gubernamental fueron los Acuerdos de Paz, el Foro de la Mujer, la Defensoría de la Mujer Indígena, la Ley de Dignificación y Promoción Integral de la Mujer y la Política Nacional de Promoción y Desarrollo de las Guatemaltecas/Plan de Equidad de Oportunidades; asimismo, la Secretaría Presidencial de la Mujer, creada el pasado 17 de mayo.

Las representantes del Comité Beijing subrayan, sin embargo, que estos avances son fruto del trabajo y esfuerzo del movimiento de mujeres y no del gobierno. En particular, Alicia Rodríguez precisó que los niveles de cumplimiento de la PAM por parte del Estado son casi nulos.

Pelos en la sopa

A la Organización de Naciones Unidas se le critica duramente el haber permitido que una reunión de evaluación se convirtiera en una de negociación de un nuevo documento.

Las actitudes retardatarias de un puñado de países liderados por la Santa Sede provocaron un atraso significativo para las discusiones en Nueva York.

La feminista costarricense Alda Facio considera importante recordarle a Kofi Annan, secretario general de la ONU, que aunque estamos medio conformes con el documento, no lo estamos con el proceso ni con la falta de liderazgo de parte de su oficina para reencauzar la reunión hacia su cometido.

En una reflexión aleccionadora para los movimientos de mujeres y feministas del mundo, Alda Facio plantea que a todos los gobiernos les conviene que el movimiento se desgaste ... que no tengamos energía para exigirles que nos rindan cuentas de por qué no han cumplido con sus compromisos o para hacerles críticas o hasta plantearles demandas legales por no cumplir con sus compromisos jurídicos.

Ella considera que deberíamos concentrar nuestros esfuerzos en forzar a los gobiernos a que cumplan con sus compromisos legales contenidos en la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres, la cual sí es vinculante para los gobiernos y que, en el caso de Guatemala, está contemplada en los Acuerdos de Paz.

III Encuentro de Mujeres Periodistas

La agencia de noticias Comunicación e Información de la Mujer, A.C. (CIMAC) de México, la Asociación La Cuerda, la Red de Mujeres Periodistas en Guatemala y el Diario El Imparcial de Costa Rica convocan al:

III Encuentro de Mujeres Periodistas de Centroamérica,

México y el Caribe

a realizarse el 27 y 28 de julio del 2000

en San José, Costa Rica.

Objetivos de la actividad

· Fortalecer el trabajo periodístico que cuestione el poder y las concepciones tradicionales del sistema y la prensa que manipulan, discriminan y excluyen.

· Avanzar en la definición de un periodismo regional con visión de género de carácter crítico, científico, de investigación y propositivo, que aborde temas centrales tales como violencia, salud, educación, vivienda y trabajo.

· Conocer experiencias nacionales y evaluar las actividades regionales de la Red en función de proyectar la acción conjunta de las periodistas de los países del área a fin de sensibilizar al público para el cambio de mentalidades.
La realización de este tercer encuentro será posible

gracias al apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo

y del Colegio de Periodistas de Costa Rica.
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